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5.7. Tibouchina mollis (Bonpl.) Cogn. 
5.7.1. Descripción morfológica 
Cimas compuestas terminales, 83-170 mm de longitud; flores bisexuales, actinomorfas, 
pentámeras; pedicelos teretes, rojizos de 5-11 mm de longitud densamente cubiertos por 
tricomas simples rojizos a verde-rojizos; dos bracteas foliosas verdes perennes hasta 
fruto inmaduro, ovadas a ovadolanceoladas, de ápice agudo, margen denticulada, 
densamente cubiertas por tricomas largos, simples, blanquecinos, 8-65 mm de longitud y 
5-30 mm de ancho, siendo más pequeñas las que corresponden a un orden menor de 
ramificación; hipanto campanulado de 6 mm de longitud y 5-6 mm de ancho, color verde 
a verde-rojizo, densamente cubierto por tricomas blancos o pardo rojizos; lóbulos del 
cáliz linear-lanceolados, de ápice agudo, 7-8 mm de longitud y 1-2 mm de ancho, cara 
abaxial de color verde y adaxial de color rosado en la base y verde en el ápice, perennes 
hasta fruto seco, densamente cubiertos por tricomas simples, blancos o pardo rojizos; 
cinco pétalos contortos en botón, de 10-18 mm de longitud y 6-9 mm de ancho, libres, 
espatulados, ápice obtuso, color púrpura; estambres 10, filamentos rosados de 4-6 mm 
de longitud, anteras de 4-5 mm de longitud, con dos tecas, basifijas, amarillas, poro 
apical, conectivo amarillo con apéndice ventral redondeado de 0.3-0.5 mm de diámetro; 
estilo de 7-12 mm de longitud, rosado, recto con tricomas dispersos en la base; estigma 
cuspidado (Fig. 30 A). 
 
5.7.2. Estructura del ovario antes de antesis 
Presenta un ovario pentalocular unido parcialmente por diez tabiques longitudinales al 
hipanto, los cuales corresponden a 1/4 de la longitud del ovario (aproximadamente 1 mm. 
Antes de la antesis las diez anteras se encuentran encurvadas y se localiza al interior de 
los bolsillos anterales (Figs. 30 B-C, 31 H, K). A partir de la antesis, el ángulo entre el 
conectivo y el filamento de los estambres cambia y las anteras pasan a tener una 
posición erecta y extrorsa (Figs. 9 A-C). 
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La zona inferior de la pared externa del ovario, correspondiente a los bolsillos de las 
anteras, es glabra; mientras que la zona apical, desde el punto en que terminan los 
tabiques anterales hasta el inicio del estilo está densamente cubierta por tricomas 
simples (Figs. 29 C, 30 A, L). El ovario presenta placentación axial con placentas 
intrusivas y numerosos óvulos anátropos. Los lóculos del ovario comienzan 0.1 a 0.3 mm 
debajo del inicio de los bolsillos anterales y tienen una longitud aproximada de 3 mm 
(Figs. 29 B-C, 30 A).  
 
Figura 30. Tibouchina mollis, detalles de la morfología externa de la flor Tibouchina 
mollis. A. Vista externa de la flor; B. Corte longitudinal de la flor;  C. corte longitudinal de 
botón floral; at: antera, co: conectivo, fl: filamento, hi: hipanto, hv: haces vasculares 
ventrales, hvp: haces vasculares de las placentas, lc: lóbulos del cáliz, o: óvulos, ov: 
ovario, p: placenta, pt: pétalos, st: estilo. Escala A = 10 mm; B, C = 4 mm. 
 
Vascularización del pedicelo, receptáculo, hipanto y perianto: El pedicelo presenta 
un cilindro vascular bicolateral (cc), formado por diez haces conectados por tejido 
vascular interfascicular (Figs. 31 B, E). A la altura del receptáculo a partir del cilindro 
vascular se separan diez haces vasculares mayores que se ubican hacia la periferia de la 
corteza del botón (= diez haces mayores del hipanto, hh). Los diez haces mayores se 
separan del cilindro central en dos grupos intercalados de cinco haces cada uno (Fig. 31 
C-D, F-G); primero se separan los cinco haces que a lo largo del botón floral, quedan 
opuestos a los lóculos y en seguida el otro grupo de cinco haces que quedan opuestos a 
Resultados 93 
 
 
los septos del ovario. Los lóculos del ovario se encuentran entre 0.2 y 0.5 mm por encima 
del inicio de los haces mayores del hipanto (Figs. 31 D, G-H, K). Hacia el ápice del 
hipanto, a partir de los diez haces mayores del hipanto, se forma ventralmente una traza 
foliar por cada estambre (te; Figs. 31 J, M), y dos haces vasculares hacia los lados que 
conectan los diez haces mayores del hipanto, formando un anillo de tejido vascular. A 
partir de este anillo de tejido vascular, se forman tres trazas foliares que vascularizan 
cada pétalo (tp; Figs. 31 N, P) y cinco haces vasculares que dividen rápidamente en tres 
conformando la vascularización de los cinco lóbulos del cáliz (Figs. 31 O, Q). 
 
Vascularización del ovario: Al nivel de la base de los lóculos del ovario, a partir de los 
diez haces mayores del hipanto, se forman los diez haces dorsales de los carpelos, cinco 
de los cuales, quedan enfrentados a los lóculos (“haces mediales de los carpelos” = hm) 
y los cinco restantes, quedan enfrentados a los septos (“haces laterales de los carpelos” 
= hl; Figs. 31 D, G-H, K). Mientras que desde el tejido vascular remanente, en el cilindro 
central, se forman los cinco haces ventrales del ovario (hv), enfrentados a los septos del 
ovario (Figs. 31 D, G). Al nivel de la zona media del ovario, a partir de los cinco haces 
ventrales, se forman cinco haces intermedios a estos, los cuales generan una serie 
longitudinal de 6-7 haces vasculares menores (hvp; Figs. 31 K), que recorren las 
placentas intrusivas y se ramifican para inervar los óvulos presentes en cada uno de los 
lóculos carpelares (Figs. 30 C; 31 K). 
 
Vascularización de estilo y estigma: En el ápice del ovario (donde la pared y el eje 
central se unen por encima de los lóculos); los cinco haces ventrales del ovario, los cinco 
haces mediales y los cinco laterales de los carpelos, se unen conformando cinco arcos 
vasculares alrededor del tejido de transmisión (Figs. 31 I-J, L, N-O). 
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Figura 31 (Viene de la página anterior). Tibouchina mollis, estructura y anatomía floral. 
A. Diagrama de sección longitudinal del botón antes de antesis (Estadio 5); B-Q. 
Diagramas y fotografías de cortes transversales a diferentes niveles; las líneas 
trasversales en A indican el nivel del diagram correspondiente, mientras que los niveles 
de corte de las fotografías corresponden a los del diagrama ubicado arriba de cada 
fotografía; cc: cilindro vascular central, hd: haces dorsales del ovario, hh: haces 
mayores del hipanto, hl: haces carpelares laterales, hm: haces carpelares mediales, hv: 
haces ventrales del ovario, la: lóculos anterales, lc: lóbulos del cáliz; lo: lóculos del 
ovario, o: óvulos, p: placentas, pt: pétalos; te: trazas de los estambres, tp: trazas de los 
pétalos, tq: tabiques anterales, ts: trazas de los sépalos. E-F, M. Coloración con tionina, 
cortes a mano alzada. G, K-L, P-Q. Coloración con safranina – fast green, cortes en 
micrótomo. Escala A = 5 mm; B-Q = 500 µm. 
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5.7.3. Desarrollo 
 
Se establecieron nueve estadios de desarrollo con base en las observaciones de 
inflorescencias, botones, flores y frutos mediante seguimiento de árboles en campo, así: 
(1) Desde el inicio del ápice meristemático hasta botones de 1 mm de longitud, en los 
que se da la organogénesis floral, el bauplan es de tipo epigineo apendicular, en donde el 
ápice floral inicialmente cóncavo, en el momento de emergencia de los primordios de los 
sépalos, se hace convexo permaneciendo así durante todo el desarrollo; desde el inicio 
de su desarrollo el gineceo es parcialmente ínfero, encontrándose la zona superior de los 
lóculos y del gineceo libre; y la zona inferior de este inmersa en los tejidos del hipanto 
(Figs. 32 A-B). Posteriormente, la parte superior del gineceo crece más intensamente y 
sobresale casi totalmente de los tejidos del hipanto; (2) Botones de 1 a 3 mm, en donde 
la zona inferior redondeada corresponde al ovario y la zona superior alargada y estrecha 
corresponde a los lóbulos del cáliz; estos botones están totalmente cubiertos por 
tricomas de gran tamaño que le dan al botón una apariencia externa rectangular (Fig. 32 
C); (3) Botones de 3 a 6 mm de longitud; la zona inferior del botón que corresponde al 
ovario es más alargada respecto al estadio anterior, debido a un aumento en el tamaño 
relativo del botón, respecto a los tricomas que lo cubren (Figs. 32 D-E); (4) Botones de 6 
a 9 mm de longitud, los lóbulos del cáliz comienzan a abrirse y se hacen conspicuos bajo 
los tricomas que cubren al botón (Figs. 32 F-G); (5) flor en antesis, de 10 a 14 mm de 
longitud, se presenta la apertura de los pétalos y la exposición de las anteras, las cuales 
previamente se encontraban insertas en los lóculos anterales (Fig. 32 H-J); (6) Flor 
abierta hasta la caída del perianto (con o sin fecundación; Fig. 32 K); (7) Fruto (u ovario 
no fecundado) de color verde (Fig. 32 L); (8) Fruto seco, con posición péndula en el árbol 
y dehiscente (Fig. 32 M).  
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Figura 32. Tibouchina mollis, estadios del desarrollo. A-B. Botón en estadio 1, vista 
lateral y superior, respectivamente. En B. el cáliz ha sido removido; C-D. Botón, estadio 
2, vista externa y corte longitudinal respectivamente; E-F. Botón, estadio 3, vista externa 
y corte longitudinal respectivamente; G-H. Botón, estadio 4, vista externa y corte 
longitudinal respectivamente; I-J. Botón, estadio 5, vista externa y corte longitudinal 
respectivamente; K. Vista superior de flor, estadio 6; L. Vista externa de fruto, estadio 7; 
M. Vista externa de fruto seco, estadio 8; at: anteras, est: estambres, fl: filamento, hi: 
hipanto, lc: lóbulos del cáliz, ov: ovario, pe: pedicelo, pt: pétalos, st: estilo. Barra A-B = 
0.5 mm; C-F = 1 mm; G-M = 5 mm.  
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Cambios tisulares en el pedicelo y el receptáculo: En la médula del pedicelo, hay un 
incremento en el número promedio de capas de células entre el estadio uno y dos (de 4.6 
± 0.74 a 6.8 ± 1.04), luego se mantiene constante hasta el estadio ocho. En la corteza el 
incremento se da en forma gradual entre el estadio uno y cuatro (de 5.4 ± 0.92 a 11.0 ± 
1.2), posteriormente el número promedio de capas celulares se mantiene entre (9.3 ± 
0.89 y 11.0 ± 1.2). En cuanto al área celular promedio, en la medula del pedicelo el 
principal incremento se da entre los estadios uno y seis desde 26.1 ± 16.5 hasta 281.11 ± 
169.48 y en la corteza, desde 17.7 ± 6.0 hasta 164.3 ± 69.55 (Tabla 17). 
 
 
Figura 33. Tibouchina mollis, cortes transversales a nivel del pedicelo;  A. Botón, estadio 
1; B. Botón, estadio 2; C. Botón, estadio 4; D. Flor, estadio 6; E. Fruto inmaduro, estadio 
7; F. Fruto seco, estadio 8; cc: cilindro vascular central, hh: haces mayores del hipanto. 
Escala A = 100 µm, B-F = 500 µm. A. Coloración safranina – fast green, cortes en 
micrótomo. B-F. Coloración con tionina, cortes a mano alzada. 
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Tabla 17. Promedio de células y área promedio celular, en la corteza y la médula del 
pedicelo y el receptáculo a lo largo del desarrollo de Tibouchina mollis. 
Estadio 1 2 3 4 6 7 8 
Longitud  0-1 mm 1-3 mm 4-9 mm 
10-14 
mm 
Flor 
Fruto 
Inmaduro 
Fruto 
Seco 
Número de capas 
celulares en médula del 
pedicelo. 
4.6 ± 
0.74 
6.8 ± 
1.04 
7.0 ± 
0.53 
7.3 ± 
1.16 
7.5 ± 1.16 7.6 ± 1.30 
7.0 ± 
1.07 
Número de capas 
celulares en corteza del 
pedicelo. 
5.4 ± 
0.92 
6.8 ± 
1.04 
7.4 ± 
1.92 
11.0 ± 
1.20 
10.1 ± 
1.81 
10.3 ± 
3.06 
9.3 ± 
0.89 
Área promedio células 
médula, pedicelo (µm²). 
26.1 ± 
16.50 
32.9 ± 
12.0 
80.7 ± 
61.51 
145.3 ± 
104.68 
281.1 ± 
169.48 
293.1 ± 
125.82 
199.6 ± 
113.04 
Área promedio células 
corteza, pedicelo (µm²). 
17.7 ± 
6.0 
38.1 ± 
21.90 
84.61 ± 
30.25 
88.5 ± 
71.78 
164.3 ± 
69.55 
168.7 ± 
105.15 
126.2 ± 
97.15 
Número de capas 
celulares en médula del 
receptáculo. 
8.3 ± 
0.71 
7.3 ± 
0.46 
8.1 ± 
0.99 
7.3 ± 
0.71 
8.6 ± 1.51 8.3 ± 1.28 
13.3 ± 
1.89 
Número de capas 
celulares en corteza del 
receptáculo. 
8.8 ± 
1.03 
9.6 ± 
2.26 
9.4 ± 
1.92 
10.8 ± 
1.67 
10.9 ± 
1.96 
11.1 ± 
1.25 
10.6 ± 
1.85 
Área promedio  de 
células en médula del 
receptáculo (µm²). 
12.3 ± 
7.30 
172.9 ± 
98.69 
173.1± 
75.69 
143.4 ± 
67.02 
154.3 ± 
50.52 
371.5 ± 
128.63 
317.1 ± 
165.41 
Área promedio de 
células en corteza del 
receptáculo (µm²). 
22.2 ± 
12.47 
70.4 ± 
40.04 
52.3 ± 
26.84 
67.2 ± 
48.16 
160.1 ± 
109.22 
168.7 ± 
105.15 
158.8 ± 
87.44 
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En la médula del receptáculo el incremento en el número promedio de capas celulares se 
da entre el estadio siete y el ocho (8.3 ± 1.28 a 13.3 ± 1.18); mientras que en la corteza el 
incremento en el número promedio ocurre en forma gradual entre los estadios uno y 
cuatro (de 8.8 ± 1.03 a 10.8 ± 1.67; Tabla 17). En cuanto al área celular promedio, en la 
médula el incremento se da entre los estadio uno y dos, desde 12.3 ± 7.30 hasta 172.9 ± 
98.69 y entre los estadios seis y siete desde 154.3 ± 50.52 hasta 371.5 ± 128.63; 
mientras que en la corteza, hay un incremento entre los estadios uno y dos (de 22.2 ± 
12.47 a 70.4 ± 40.04) y posteriormente en los estadios cuatro y seis (de 67.2 ± 48.16 a 
160.1 ± 109.22; Tabla 17). Se presenta formación de tejidos vasculares secundarios en el 
pedicelo a partir del estadio siete y cristales tipo drusa a partir del estadio dos; no hay 
aumento en el tamaño de los espacios intercelulares (Fig. 33). 
 
Cambios tisulares en el ovario: En el ovario el número de células se mantiene 
constante a lo largo de todo el desarrollo, excepto en el eje central de ovario, en donde 
hay un aumento entre los estadios cinco y seis (de 14.0 ± 1.60 a 45.6 ± 4.81; Tabla 18). 
En cuanto al área celular promedio, se incrementa entre los estadios uno y tres en los 
septos y la pared externa del ovario, mientras que en el eje del ovario el incremento en el 
área celular promedio se da entre los estadios uno y cuatro (Tabla 18). Se presentan 
cristales tipo drusa a partir del estadio dos, lignificación del endocarpo a partir del estadio 
cinco, no hay incremento en el tamaño de espacios celulares ni diferenciación de 
esclereidas (Fig. 34).  
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Tabla 18. Promedio de células y área promedio celular, en la pared externa, los septos y 
el eje central del ovario a lo largo del desarrollo de Tibouchina mollis. 
Estadio 1 2 3 4 5 6 8 
Longitud (mm) 0-3 1-3 4-9 10-14 
Flor 
Fruto 
Inmaduro 
Fruto 
Seco 
Número de capas 
celulares en pared 
externa de lóculos. 
4.9 ± 
1.25 
6.3 ± 
0.89 
9.0 ± 
1.41 
7.0 ± 
1.51 
7.8 ± 
0.71 
7.4 ± 4.5 5.9 ± 0.99 
Número de capas 
celulares en los septos 
de los lóculos. 
- 
6.3 ± 
0.5 
8.8 ± 
1.28 
7.4 ± 
0.74 
6.9 ± 
1.13 
9.3 ± 1.58 7.9 ± 0.64 
Número de capas 
celulares en el eje del 
ovario. 
- 
14.0 ± 
1.60 
16.6 ± 
2.30 
18.3 ± 
2.05 
16.5 ± 
4.04 
45.6 ± 
4.81 
32.5 ± 4.24 
Área promedio células 
pared lóculos (µm²). 
16.4 ± 
6.31 
47.3 ± 
28.06 
68.1 ± 
22.94 
120.3 ± 
48.59 
180.1 ± 
133.60 
170.8 ± 
130.62 
149.8 ± 
125.03 
Área promedio células 
septos lóculos (µm²). 
- 
50.7 ± 
25.99 
47.0 ± 
25.95 
108.5 ± 
24.08 
124.0 ± 
57.76 
101.5 ± 
62.9 
118.6 ± 
59.37 
Área promedio células 
en el eje (µm²). 
- 
11.1 ± 
5.58 
15.6 ± 
10.65 
120.4 ± 
51.65 
181.0 ± 
174.60 
124.5 ± 
45.23 
157.0 ± 
131.19 
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Figura 34. Tibouchina mollis, desarrollo de tejidos en el ovario y el hipanto; A. Corte 
transversal botón, estadio 1, al nivel del ovario; B. Corte transversal de ovario de botón, 
estadio 2; C. Corte transversal de ovario de botón, estadio 3; D. Corte transversal de 
ovario de botón, estadio 4; E-F. Corte transversal de fruto inmaduro, estadio 7; G .Corte 
transversal de fruto seco, estadio 8; c: pared externa del carpelo, hh: haces mayores del 
hipanto, hi: hipanto, hv: haces ventrales del ovario, o: óvulo, ov: ovario, p: placenta. 
Escala A-D = 250 µm; E-F = 500 µm; G =1 mm. A. Coloración safranina – fast green, 
cortes en micrótomo. B-F. Coloración con tionina, cortes a mano alzada. G. Corte a mano 
alzada, sin tinción. 
 
Cambios tisulares en el hipanto y los tabiques anterales: En el hipanto, el número 
promedio de capas celulares se mantiene más o menos constante a lo largo de todo el 
desarrollo. En cuanto al área celular promedio, se observa un incremento desde el 
estadio uno hasta el cuatro, luego el área celular promedio se mantiene constante (Tabla 
19). Después de la dehiscencia y estando el fruto todavía en la planta, los tejidos 
parenquimáticos del hipanto se rompen y los haces vasculares mayores del hipanto, al 
perderse los demás tejidos, forman una “canastilla” al interior de la cual se encuentra el 
ovario (Figs. 33 C-D). 
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Los tabiques anterales sólo se observan a partir de botones en estadio dos del desarrollo 
y se rompen en la flor (estadio 6). El número promedio de capas celulares y el área 
celular promedio se mantiene constante a lo largo del desarrollo de estas estructuras 
(Tabla 19). 
 
Tabla 19. Promedio de capas celulares y área celular promedio en los tabiques anterales 
y el hipanto de Tibouchina mollis. 
Estadio 1 2 3 4 6 7 8 
Longitud  
0-1 
mm 1-3 mm 4-9 mm 
10-14 
mm Flor 
Fruto 
Inmaduro 
Fruto 
Seco 
Numero de capas 
celulares del hipanto 
9.4 ± 
0.74 
10.5 ± 
1.07 
9.4 ± 
1.77 
7.4 ± 
1.92 
7.1 ± 1.73 8.0 ± 0.82 7.1 ± 1.73 
Área promedio células 
del hipanto (µm²) 
19.6 ± 
6.41 
40.9 ± 
17.8 
163.4 ± 
71.02 
218.4 ± 
142.92 
333.1 ± 
122.74 
338.0 ± 
235.96 
370.7 ± 
211.99 
Número de células en los 
tabiques anterales 
- 
6.6 ± 
0.92 
- 
7.9 ± 
0.99 
- - - 
Área promedio células 
tabiques anterales (µm²) 
- 
31.2 ± 
13.89 
- 
23.6 ± 
10.07 
- - - 
 
5.7.4. Dehiscencia 
La dehiscencia es inicialmente apical loculicida y posteriormente también basal septicida. 
Las paredes del ovario se rompen por las suturas de los lóculos, inicialmente por el ápice 
y luego a lo largo de toda su longitud (Fig. 35 A). Los septos se separan del eje central 
del ovario (Fig. 35 B) y los carpelos se separan entre sí. Por otra parte, los tejidos del 
hipanto no lignificados se rompen a medida que se seca el fruto, quedando sólo la pared 
de los carpelos y los haces vasculares del hipanto que forman una estructura a manera 
de canastilla (Figs. 35 C-D). 
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Figura 35. Tibouchina mollis, fruto en dehiscencia (estadio 8). A. Vista inferior de ovario 
en dehiscencia; B. Corte transversal del fruto; C. Hipanto y ovario del fruto; D. Detalle de 
hipanto; c: pared externa de los carpelos, hh: haces mayores del hipanto, hh’: haces 
menores del hipanto, lc: lóculo del cáliz, p: placenta. Escala A-D= 1 mm. 
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5.8. Tibouchina urvilleana (DC.) Cogn. 
 
5.8.1. Descripción morfológica 
Cimas compuestas terminales, 80-150 mm; flores bisexuales, actinomorfas, pentámeras; 
pedicelos de 2-7 mm de longitud, cuadrangulares, color verde a verde-rojizo, densamente 
cubiertos por tricomas simples blanquecinos; dos brácteas ampliamente ovadas, 25-30 
mm de longitud y 8-14 mm de ancho, sésiles, caedizas en el momento de la antesis, 
rojizas, ampliamente ovadas, cóncavas, ápice agudo, margen entero, deciduas en 
antesis, cubiertas por tricomas blancos simples; hipanto campanulado de 14-16 mm de 
longitud y 7-9 mm de ancho, color verde a verde-rojizo, densamente cubierto por 
tricomas blancos (Fig. 42 A); lóbulos del cáliz linear-lanceolados, 12-15 mm de longitud, 
3-5 mm de ancho, ápice acuminado, deciduos después de la antesis (Fig. 42 B), cara 
abaxial color verde en la base y rosado la zona media y el ápice, cara adaxial rosada a 
verde-rojiza, cubiertos por tricomas simples, largos, blanquecinos; cinco pétalos libres, 
25-40 mm de longitud, 20-40 mm de ancho, obovados, de ápice redondeado, azul-
violeta, dexocontortos en botón; estambres 10, libres, dimórficos, cinco grandes y cinco 
pequeños. Los cinco estambres de mayor tamaño presentan filamento de 20-22 mm de 
longitud, morado, anteras de 15-17 mm de longitud, con dos tecas, basifijas, azul-violeta, 
poro apical y conectivo prolongado color morado de 6-10 mm, con dos apéndices 
ventrales, redondeados, de color morado pálido casi blanco, de aproximadamente 1 mm 
de diámetro. Los cinco estambres pequeños, presentan filamentos de 14-16 mm de 
longitud, morados, anteras con dos tecas, basifijas, azul-violeta de 11-15 mm, poro apical 
y conectivo morado, prolongado 3-4 mm, con dos apéndices ventrales, redondeados de 
aproximadamente 1 mm, color morado; estilo de 27-32 mm de longitud, curvo, de color 
morado, con tricomas simples dispersos en la base, estigma cuspidado (Fig. 42 C). 
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Figura 36. Tibouchina urvilleana, detalles de la morfología externa de la flor. A. 
Apariencia externa del hipanto y el cáliz; B. Lóbulo de cáliz; C. Corte longitudinal de La 
flor; D. Corte longitudinal del ovario; at: antera, co: conectivo, hi: hipanto, hv: haces 
vasculares ventrales del ovario, hvp: haces vasculares de las placentas, lc: lóbulos del 
cáliz, lst: límite superior de los tabiques anterales, pt: pétalos, o: óvulos, ov: ovario, p: 
placenta. Escala A-D = 5 mm. 
 
5.8.2. Estructura del ovario y el hipanto antes de antesis   
 
El ovario pentalocular y el hipanto están unidos parcialmente, en 2/3 de su longitud (4-6 
mm), por medio de diez tabiques longitudinales (= “tabiques anterales”; Figs. 36 D, 37 J, 
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M). Antes de la antesis, las diez anteras se encuentran encurvadas y se localiza al 
interior de los espacios que quedan entre los diez tabiques anterales (= “bolsillos 
anterales”; Figs. 37 E, I-J, M). A partir de la antesis, el ángulo entre el conectivo y el 
filamento de los estambres cambia y las anteras pasan a tener una posición erecta y 
extrorsa, que es la que se presenta en la flor en antesis (Figs. 36 C, 36 A).  
 
La zona inferior de la pared externa del ovario, correspondiente a los lóculos de las 
anteras, es glabra; mientras que la zona apical, desde el punto en que terminan los 
tabiques anterales hasta el inicio del estilo, está densamente cubierta por tricomas (Figs. 
37 M-N). El ovario presenta cinco placentas intrusivas, con numerosos óvulos anátropos 
(Fig. 38 M). Los lóculos del ovario comienzan unos 0.5 mm encima del inicio de los 
lóculos anterales y tienen una longitud aproximada de 7 mm (Figs. 37 A, E, I-J, M).  
 
Vascularización del pedicelo, receptáculo e hipanto: El pedicelo presenta un cilindro 
vascular bicolateral, formado por diez haces conectados por tejido vascular interfascicular 
(Figs. 37 B, F), y una serie de haces perifloemáticos pequeños en la zona cortical (Figs. 
37 F-L). A la altura del receptáculo (Figs. 37 C, G), a partir del cilindro vascular se 
separan diez haces vasculares mayores, que se ubican hacia la periferia de la corteza 
del botón. Los diez haces mayores se separan del cilindro central en dos grupos 
intercalados, de cinco haces cada uno (Figs. 37 C-D, G-H); primero se separan los cinco 
haces que a lo largo del botón floral quedan opuestos a los lóculos, y en seguida el otro 
grupo de cinco haces que quedan opuestos a los septos del ovario (Figs. 37 E, I).  
 
Justo por encima de la separación de los diez haces externos del cilindro central, se 
observan los diez bolsillos anterales (0.2- 0.5 mm por encima). Estos bolsillos presentan 
un tamaño apenas mayor que las anteras, siguiendo la forma de éstas a lo largo de toda 
su longitud, siendo más angostos hacia el ápice de la antera y más anchos hacia la base 
de la misma (Figs. 37 E, I-J, M). Así mismo, los tabiques son más anchos en su parte 
más basal (Figs. 37 E, I) y más angostos hacia el ápice (Figs. 37 J, M).  
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En el hipanto se presenta una red vascular conformada por la anastomosis de los diez 
haces mayores del hipanto, y los haces perifloemáticos corticales (cf. Fig. 43); en la parte 
superior del hipanto, a partir de los haces mayores, se forman una traza ventral, por cada 
estambre y dos haces menores laterales, los cuales se fusionan en pares, quedando 
finalmente los 10 haces mayores y 10 haces menores del hipanto (Figs. 37 P, S). Los 
cinco pétalos presentan tres trazas vasculares cada uno, de estas trazas las centrales 
corresponden a los cinco haces mayores del hipanto que quedaban opuesta a los septos 
y las trazas laterales provienen de la ramificación de los haces menores del hipanto 
(Figs. 37 Q, T). Por encima del nivel de los pétalos, quedan los cinco haces mayores del 
hipanto, que estaban opuesto a los lóculos y los 10 haces menores del hipanto, estos 15 
haces conforman las tres trazas vasculares de cada uno de los cinco sépalos (Figs. 37 R, 
U).  
 
Vascularización del ovario: Por encima de la conformación de los diez haces mayores 
que se dirigen hacia el hipanto, en el centro del receptáculo los tejidos vasculares 
conforman un pentágono que va a irrigar el ovario; este se fracciona dando lugar a cinco 
haces mediales de los carpelos (Figs. 37 D, H) y a cinco haces ventrales de mayor 
tamaño; a su vez, de los cinco haces ventrales se originan los cinco haces laterales de 
los carpelos, los cuales quedan en la corteza y enfrentados a los septos del ovario (Figs. 
37 E, I). Los cinco haces internos, que corresponden a los haces ventrales del ovario, se 
aproximan y organizan en forma pentagonal, de tal manera que cada lado está 
enfrentado a un lóculo carpelar (Figs. 37 J, M). Hacía la mitad del eje central del ovario, 
de cada lado de este pentágono sale una fila de haces vasculares dispuestos uno encima 
de otro que se dirigen hacia la placenta intrusiva del lóculo carpelar correspondiente 
(Figs. 36 D, 37 M), en la placenta se ramifican “dicotómicamente”, conforma un gran 
número de haces vasculares menores que irrigan cada uno de los óvulos (Fig. 37 M). El 
anillo de tejidos vasculares remanentes, justo por encima de la salida de los últimos 
haces hacia las placentas, se fragmenta en cinco haces antes de llegar al estilo (Fig. 37 
K, N). 
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Figura 37 (Viene de la página anterior). Tibouchina urvilleana, estructura y anatomía 
floral. A. Diagrama de sección longitudinal del botón antes de antesis (Estadio 5); B-U. 
Diagramas y fotografías de cortes transversales a diferentes niveles; las líneas 
trasversales en A indican el nivel del diagram correspondiente, mientras que los niveles 
de corte de las fotografías corresponden a los del diagrama ubicado arriba de cada 
fotografía; at: anteras, ba: bolsillos anterales, cc: cilindro vascular central, hc: haces 
corticales, he: haces vasculares del estilo, hh: haces mayores del hipanto, hh’: haces 
menores del hipanto, hl: haces carpelares laterales, hm: haces carpelares mediales, hv: 
haces ventrales, hvp: haces vasculares de las placentas, lo: lóculos del ovario, o: 
óvulos, p: placentas, pc: traza central del pétalo, pl: traza lateral del pétalo, sc: traza 
central de los sépalos, sl: traza lateral de los sépalos, te: traza de los estambres, tq: 
tabiques anterales, tt: tejido de transmisión. Escala A = 5 mm; B-U = 500µm. F-I, S-U. 
Coloración con safranina – fast green, cortes en micrótomo; M-O. Coloración con tionina, 
corte a mano alzada. 
 
 Vascularización de estilo y estigma: La vascularización del estilo depende del hipanto, 
de la pared y del eje central del ovario. Desde el hipanto, pasando por los tabiques, se 
dirigen hacia la pared del ovario diez haces vasculares de pequeño tamaño (Figs. 37 J, 
M); adicionalmente, desde la pared del ovario diez haces pequeños (5 mediales y 5 
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laterales de los carpelos; Figs. 37 K, N); finalmente, en el eje central del ovario 
encontramos cinco haces ventrales (Figs. 37 K-L, N-O). En el ápice del ovario (donde la 
pared y el eje central se unen por encima de los lóculos); los diez haces provenientes del 
hipanto, los cinco haces ventrales del ovario, los cinco haces mediales y los cinco 
laterales de los carpelos, se unen conformando cinco arcos vasculares alrededor del 
tejido de transmisión (Figs. 37 L, O-R). 
 
5.8.3. Desarrollo  
 
Se establecieron nueve estadios del desarrollo: (1) Desde el inicio del ápice 
meristemático hasta la conformación de botones redondeados de 1 mm de longitud, en 
los que se da la organogénesis floral, presenta bauplan de tipo epigineo apendicular, en 
donde el ápice floral inicialmente cóncavo, en el momento de emergencia de los 
primordios de los sépalos, se hace convexo permaneciendo, así durante todo el 
desarrollo; desde el inicio de su desarrollo el gineceo es parcialmente ínfero, 
encontrándose la zona superior del gineceo libre y la zona inferior inmersa en los tejidos 
del hipanto (Figs. 38 A, B). Posteriormente, la parte superior del gineceo crece más 
intensamente y sobresale totalmente de los tejidos del hipanto; (2) Botones de 1 a 4 mm, 
más alargados longitudinalmente y con crecimiento principalmente de las anteras y del 
gineceo (Figs. 38 C-D); (3) Botones de 4 a 13 mm de longitud, externamente abultados 
en la parte inferior y cónicos en la superior, presentan una diferenciación clara entre la 
zona del ovario y la del perianto; el gineceo y las anteras continúan su crecimiento, pero 
además, se da inicio al crecimiento del perianto y del estilo; el cáliz recubre a la corola 
(Figs. 38 E-G); (4) Botones de 13 a 25 mm de longitud, su apariencia es un poco más 
delgada que la del estadio tres el cáliz aún recubre a la corola totalmente (Figs. 38 H-I); 
(5) Antesis de la flor, incluye la apertura de los pétalos y la exposición de las anteras, las 
cuales antes se encontraban insertas en los lóculos anterales (Figs. 38 J-L); (6) Flor 
abierta hasta la caída del perianto (con o sin fecundación; Fig. 38 M); (7) Fruto (u ovario 
no fecundado; Fig. 38 N); (8) Fruto seco (Fig. 38 O). Hacia el estadio ocho los frutos 
tienden a quedar péndulos en el árbol y a partir de este estadio ocurre la dehiscencia. 
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Figura 38 (página anterior) Tibouchina urvilleana, estadios del desarrollo. A-B. Botón, 
estadio 1, corte longitudinal y vista externa respectivamente; C-D. Botón, estadio 2, vista 
externa y corte longitudinal respectivamente; E-F. Vista externa de botón, estadio 3; G. 
Corte longitudinal de botón, estadio 3; H-I. Botón, estadio 4, vista externa y corte 
longitudinal respectivamente; J. Botón, estadio 5, vista externa y corte longitudinal 
respectivamente; M. Vista superior de la flor, estadio 6; N. Fruto inmaduro, estadio 7; O. 
Fruto seco, estadio 8; at: antera, br: bráctea, e: estambre, hi: hipanto, lc: lóculo del cáliz, 
ov: ovario, pt: pétalo. Escala A, B = 0.2 mm; C-D=2 mm; E-I= 4 mm; J-O = 10 mm. S-U. 
Coloración con safranina – fast green, cortes en micrótomo; M-O. Coloración con tionina, 
corte a mano alzada. 
 
Cambios tisulares en el pedicelo y el receptáculo: Al inicio del desarrollo entre el 
estadio uno y dos hay un aumento en el número promedio de células parenquimáticas 
tanto en la médula como en la corteza, mientras que en los estadios posteriores el 
aumento en el número promedio de células es muy bajo o nulo (Tabla 20). En botones en 
estadio uno el número promedio de capas celulares en la médula del pedicelo es de 8.3 ± 
2.1. A partir del estadio dos el número promedio de capas celulares en la médula del 
pedicelo está entre 12.2 ± 0.7 y 13.8 ± 1.5 (Tabla 20); lo que indica, que la división celular 
en la médula del pedicelo cesa cuando el botón alcanza alrededor de 1-4 mm de 
longitud. En la médula del pedicelo se presenta un incremento en el área celular 
promedio, entre el primer y el cuarto estadio (de 97.9 ± 88.7 µm² a 585.0 ± 205.0 µm²) 
que luego se mantiene más o menos constante entre el cuarto y octavo estadio (617.0 ± 
189.1; Tabla 20).  
 
En la corteza del pedicelo hay un aumento en el número promedio de capas de células 
desde 9.0 ± 2.4 en botones del primer estadio, hasta 21.2 ± 1.7 en el estadio tres; luego, 
en los estadios posteriores, el número promedio de capas celulares se mantiene más o 
menos constante (entre 21.2 ± 1.7 células y 23.6 ± 2.4 células; Tabla 20). A partir del 
estadio tres se observan espacios intercelulares, que a medida que avanza el desarrollo 
se hacen más grandes, y en los frutos secos pueden hacer que el tejido de la corteza se 
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rompa (Fig. 39 H-K). En cuanto al área promedio de las células de la corteza se observa 
un aumento entre en el primer y el cuarto estadio (Tabla 20). Se observan también 
diferencias en el tejido vascular del pedicelo, a lo largo del desarrollo flor-fruto. En los 
estadios uno y dos el tejido vascular es procambial, del tres al siete se observan tejidos 
vasculares primarios y en frutos secos (estadio 8) se observan tejidos vasculares 
secundarios (Figs. 39 A-E). 
 
En el receptáculo el desarrollo es muy similar al observado en el pedicelo, con división y 
aumento del área celular promedio en los primeros estadios y luego una estabilización de 
estos dos parámetros, a diferencia de lo que ocurre en el pedicelo, en el receptáculo en 
ningún momento se observa crecimiento secundario en los tejidos vasculares. En la 
médula hay un aumento, en el número promedio de capas celulares, entre el primer y el 
segundo estadio (de 8.6 ± 1.0 a 11.2 ± 0.6), luego aumenta más gradualmente desde 
11.2 ± 0.6 en el estadio dos hasta 15.4 ± 1.3 en el estadio siete (frutos inmaduro), para 
mantenerse constante desde el estadio siete hasta la maduración de fruto (estadio 8; 
Tabla 20). En la corteza se observa un aumento gradual y continúo en el número 
promedio de células desde 6.9 ± 1.3 en el estadio uno hasta 24.2 ± 3.6 en el siete, en el 
estadio ocho el tejido se encuentra muy fragmentado (Tabla 20). A partir del estadio tres 
los espacios intercelulares en el parénquima cortical se hacen cada vez más conspicuos, 
hasta la maduración del fruto, en donde los espacios intercelulares son muy grandes y el 
tejido comienza a romperse (Fig. 39 I-K). El área promedio de las células, tanto en la 
corteza como en la médula, aumenta gradualmente hasta el estadio cuatro y luego se 
mantiene más o menos constante (Tabla 20). Se observa también que la distancia entre 
el punto en que salen los primeros cinco haces del hipanto y el punto en que salen los 
otros cinco va aumentando, desde los primeros estadios de los botones hasta el fruto, 
por elongación de los tejidos (Fig. 39 F-K). Tanto en el pedicelo como en el receptáculo 
de botones en estadio uno, se presentan algunas células en pares, que evidencian 
división celular resiente, en los demás estadios no se observan. 
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Tabla 20. Promedio de capas celulares y área promedio de las células en la médula y la 
corteza del pedicelo y el receptáculo para los diferentes estadios de desarrollo de 
Tibouchina urvilleana. 
Estadio 1 2 3 4 7 8 
Longitud 0-1 mm 1-4 mm 4-13 mm 13-25 mm 
Fruto 
Inmaduro Fruto Seco 
Número de capas 
celulares en médula del 
pedicelo. 
8.3 ± 2.1 
12.2 ± 
0.7 
13.8 ± 
1.5 
13.2 ± 
1.8 
12.9 ± 
1.1 
13.3 ± 
1.5 
Número de capas 
celulares en corteza del 
pedicelo. 
9.0 ± 
2.4 
14.3 ± 
0.6 
21.2 ± 
1.7 
22.0 ± 
7.5 
23.6 ± 
2.4 
21.4 ± 
2.4 
Área promedio células 
médula, pedicelo (µm²). 
97.9 ± 
88.7 
160.8 ± 
110.0 
382.0 ± 
222.0 
585.0 ± 
205.0 
626.0 ± 
313.0 
617.0 ± 
189.1 
Área promedio células 
corteza, pedicelo (µm²). 
124.6 ± 
108.2 
200.9 ± 
108.5 
289.6 ± 
214.9 
585.0 ± 
269.2 
653.3 ± 
334.6 
679.0 ± 
354.9 
Número de capas 
celulares médula 
receptáculo. 
8.6 ± 
1.0 
11.2 ± 
0.6 
11.7 ± 1.8 
12.8 ± 
1.4 
15.4 ±     
1.3 
14.8 ± 
2.5 
Número de capas 
celulares corteza del 
receptáculo. 
6.9 ± 1.3 
12.1 ± 
2.8 
18.4 ± 
3.3 
20.2 ±   
3.6 
24.2 ±     
3.6 
- 
Área promedio células 
médula, receptáculo (µm²). 
157.2 ± 
86.8 
282.1 ± 
33.7 
390.0 ± 
288.7 
541.0 ± 
381.7 
584.7 ± 
307.5 
509.0 ± 
166.0 
Área promedio células 
corteza, receptáculo (µm²). 
98.5 ± 
62.9 
238.4 ± 
86.3 
303.0 ± 
100.2 
684.0 ± 
466.8 
679.0 ± 
355.8 
- 
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Figura 39. Tibouchina urvilleana, desarrollo de tejidos en el pedicelo y receptáculo. A-E. 
Cortes transversales a nivel del pedicelo de los estadios 1, 2, 4, 7 y 8 respectivamente; F. 
Corte transversal a nivel del receptáculo de botón, estadio 2; G, H. Corte transversal a 
nivel del receptáculos de botón, estadio 3; I-K. Cortes transversales a nivel del 
receptáculo de los estadios 4, 7 y 8 respectivamente; cc: cilindro vascular central, hc: 
haces corticales, hh: haces mayores del hipanto, med: haces medulares. Escala A, B, F 
= 100µm; C-E, G-K = 500µm. A-B, F. M-O. Coloración con tionina, corte a mano alzada. 
C-E, G-K. Coloración con safranina – fast green, cortes en micrótomo.  
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Cambios tisulares en el ovario: En la pared externa de los lóculos, el número promedio 
de capas celulares se mantiene constante a lo largo de todo el desarrollo, alrededor de 
5.7 ± 1.2 y 6.8 ± 0.75 (Tabla 21); mientras que en los septos y en el eje central del ovario 
hay incremento en el número de capas celulares, en los septos del ovario desde (6.0 ± 
1.0) en los dos primeros estadios hasta (7.5 ± 0.7) en el estadio tres, manteniéndose 
constantes hasta el estadio siete; en el estadio ocho los tejidos se encuentran muy 
deteriorados y no fue posible contar el número de capas celulares. En el eje central del 
ovario, el número promedio de células se incrementa desde 8.4 ± 1.30 en estadio uno a 
12.1 ± 2.59 en estadio dos y hacia el final del desarrollo desde 13.3 ± 1.89 en el estadio 
cuatro a 18.0 ± 2.45 en frutos secos. En cuanto al área celular, se presenta un 
incremento en todos los tejidos del ovario que se da en los dos primeros estadios, luego 
se mantiene constante hasta el final del desarrollo, en el estadio 8 (Tabla 21). En los 
botones más pequeños (estadio 1) el ovario en formación presenta protodermis, 
meristema fundamental y procambium, está unido al hipanto por medio de tabiques 
longitudinales (Figs. 40 A-B). En botones del estadio tres se observa una epidermis 
externa de células pequeñas fuertemente teñidas, seguida por tres capas de células 
parenquimáticas, pequeñas, redondeadas y que tiñen fuertemente con safranina (Figs. 
40 C-E), en seguida se observan de uno a tres capas de células rectangulares y una 
epidermis interna de los lóculos del ovario, de células rectangulares. El tejido del eje 
central, el cual está conformado por células redondeadas, muy suavemente teñidas, 
rodeadas por un pentágono de tejido procambial (Figs. 40 C, F). Se observa un aumento 
creciente en el tamaño de los espacios intercelulares en la zona externa de las paredes 
del ovario, entre los estadios seis y siete (Figs. 40 G, K-L) y un aumento en el grado de 
lignificación de la epidermis interna de los lóculos del ovario y los haces ventrales del 
ovario en frutos secos (estadio 8; Figs. 40 L-O).  
 
Cambios tisulares en los tabiques anterales y el hipanto: El hipanto presenta un 
incremento en el número promedio de células entre el estadio dos y el cuatro (de 6.7 ± 
0.6 a 11.3 ± 0.5; Tabla 22) y en el tamaño de espacios intercelulares, a partir del estadio 
tres, de forma que a lo largo del desarrollo los tejidos parenquimáticos se hace cada vez 
más laxos (Figs. 40 K, 41 A-D). Los tejidos vasculares, en el estadio ocho, presentan un 
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mayor grado de lignificación que en estadios anteriores. El área celular promedio se 
incrementa entre los dos primeros estadio y luego se mantiene constante (Tabla 22).  
 
Tabla 21. Promedio de células y área promedio celular, en la pared externa, los septos y 
el eje central del ovario a lo largo del desarrollo de Tibouchina urvilleana. 
Estadio 1 2 3 4 7 8 
Longitud  0.6 mm 1-3 mm 4-13mm 14-25 mm 
Fruto 
Inmaduro 
Fruto 
Seco 
Número de capas 
celulares en pared 
externa de lóculos. 
5.7 ± 
1.2 
6.3 ± 
0.6 
6.5 ± 
0.7 
6.2 ± 
0.41 
6.8 ± 
0.75 
6.5 ± 
0.7 
Número de capas 
celulares en los septos 
de los lóculos. 
5.5 ± 
0.7 
6.7 ± 
1.0 
7.5 ± 
0.7 
7.4 ± 
1.22 
7.9 ± 
1.36 
roto 
Número de capas 
celulares en el eje del 
ovario. 
8.4 ± 
1.30 
12.1 ± 
2.59 
13.5 ± 
2.07 
13.3 ± 
1.89 
16.3 ± 
1.11 
18.0 ± 
2.45 
Área promedio células 
pared lóculos (µm²). 
9.1 ± 
3.1 
63.8 ± 
27.27 
169.4 ± 
106.48 
150.1 ± 
87.69 
137.0 ± 
108.0 
269.0 ± 
80.7 
Área promedio células 
septos lóculos (µm²). 
59.4 ± 
25.76 
74.9 ± 
38.17 
62.0 ± 
41.34 
64.7 ± 
34.01 
74.7 ± 
60.78 
roto 
Área promedio células en 
el eje (µm²). 
263.0 ± 
131.0 
693.8 ± 
356.82 
631.6 ± 
492.95 
600.6 ± 
484.55 
587.3 ± 
293.25 
617.0 ± 
338.0 
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Figura 40. Tibouchina urvilleana, desarrollo de tejidos en el ovario y el hipanto. A-B. 
Corte transversal de ovario de botón en estadio 2; C-F. Corte transversal de ovario de 
botón, estadio 3; G-I. Corte transversal de ovario de botón, estadio 4; J-K. Corte 
transversal de ovario, fruto inmaduro, estadio 7; L-O. Corte transversal de ovario de fruto 
seco, estadio 8; at: anteras, ba: bolsillos anterales, c: pared externa de los carpelos, hh: 
haces mayores del hipanto, hv: haces ventrales del ovario, hvp: haces vasculares de las 
placentas, o: óvulos, p: placenta, sl: septos de los lóculos, tq: tabiques anterales. Escala 
A-D, F-G, J-M = 500 µm; E, H-I, N-O = 100 µm. A-B. Coloración con tionina, cortes a 
mano alzada. C-O. Coloración con safranina–fast green, cortes en micrótomo. 
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En los tabiques anterales, el desarrollo es muy similar al observado en el hipanto, con un 
incremento, en el número promedio de capas celulares, entre los estadios dos y tres (de 
5.6 ± 0.93 hasta 8.3 ± 0.6 – 9.0 ± 1.4), y un aumento en el área celular promedio 
restringido a los dos primeros estadios, manteniéndose luego constante (Tabla 22). En 
los tabiques del hipanto, se da también aumento en el tamaño de espacios intercelulares 
desde el estadio tres que hace que a lo medida que se desarrolla la flor y el fruto los 
tejidos parenquimáticos se hagan más laxos y finalmente, en el estadio ocho, se rompen 
(Figs. 41 A-Q).  
 
Tabla 22. Promedio de capas celulares y área celular promedio en los tabiques anterales 
y el hipanto Tibouchina urvilleana. 
Estadio 1 2 3 4 7 8 
Longitud  0.6 mm 2 mm 4-13 mm 13-25 mm 
Fruto 
Inmaduro Fruto Seco 
Número de capas 
celulares en el hipanto. 
6.3 ± 
1.9 
6.7 ± 
0.6 
10.6 ± 
1.4 
11.3 ± 
0.50 
11.3 ± 
1.21 
Roto 
Área promedio células 
del hipanto (µm²). 
92.1 ± 
40.3 
240.0 ± 
63.6 
145.0 ± 
96.0 
305.5 ± 
226.52 
240.0 ± 
226.0 
Roto 
Número de capas 
celulares en tabiques 
anterales. 
5.6 ± 
0.93 
5.5 ± 
0.71 
8.3 ± 
0.6 
9.0 ± 
1.41 
8.3 ± 
0.6 
roto 
Área promedio células, 
tabiques anterales 
(µm²). 
44.7 ± 
13.9 
188.0± 
49.9 
180.0± 
15.0 
134.6 ± 
87.86 
166.0± 
137.0 
roto 
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5.8.4. Dehiscencia 
 
La dehiscencia es apical loculicida, las paredes del ovario se rompen por las suturas 
mediales de los lóculos, inicialmente por el ápice y luego a lo largo de toda su longitud 
(Figs. 41 A-B) y los septos se separan del eje central del ovario (Figs. 42 C-D). Por otra 
parte los tejidos no lignificados del ovario se rompen a medida que se seca el fruto, 
quedando sólo la epidermis de los lóculos y los haces vasculares del hipanto y del eje 
central del ovario (Fig. 43). 
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Figura 41 (Página anterior) Tibouchina urvilleana. Cortes transversales de tabiques 
anterales. A. Estadio 1; B. Estadio 2; C-E. Estadio 3, zona inferior media y detalle de 
tabique; F-H. Estadio 4, a nivel del límite superior de los tabiques, a 3 mm de límite 
superior y en a nivel medio del ovario respectivamente; en la zona del límite superior de 
los tabiques; I, L. Estadio 7, zona superior de los tabiques; J, M. Estadio 7, zona media; 
K, N. Estadio 7, zona inferior; O. Estadio 8, zona superior; P. Vista externa de la pared 
del ovario, en estadio 8, Q. Corte transversal de fruto en estadio 8, zona inferior; at: 
anteras, ba: bolsillos anterales, c: pared externa de los lóculos, hh: haces mayores del 
hipanto, o: óvulos, p: placentas, tq: tabiques anterales, . Escala A-C = 100 µm; D, F-Q = 
500 µm; E = 50 µm. A, C, L-N. Coloración con safranina–fast green, cortes en micrótomo. 
B, D-H. Coloración con tionina, cortes a mano alzada. I-K, O-Q. Cortes a mano alzada  
 
Figura 42. Tibouchina urvilleana, fruto dehiscente; A, B. Vista externa. C, D. Corte 
transversal; c: pared externa de los carpelos, hv: haces ventrales del ovario, o: óvulo, p: 
placenta. Escala A-D = 1 mm. 
124 Anatomía y morfología comparada del desarrollo del ovario y fruto en la tribu 
Cyphostyleae (Melastomataceae)  
 
 
 
Figura 43. Tibouchina urvilleana, hipanto durante la dehiscencia. A. Estadio 7; B. Estadio 
7, detalle; C. Estadio 8; D. Estadio 8, detalle; hc: haces corticales, hh: haces mayores 
del hipanto, lc: lóbulos del cáliz. Escala A-D = 4 mm. 
 
7. DISCUSIÓN 
 
En las ocho especies de Melastomataceae estudiadas, se presentan caracteres florales 
con un solo estado de carácter típico de la familia, tales como flores perfectas, 
actinomorfas, hipanto apendicular, pétalos y estambres libres, anteras basifijas, 
encurvadas en el botón floral con dehiscencia por poro apical, óvulos anátropos y 
placentación axilar (Berry et al. 2001; Renner et al. 2001; Mendoza & Ramírez 2006). Así 
mismo, se presentan caracteres con estados variables (Tablas 23 y 25), algunos de ellos 
con informatividad filogenética; estos caracteres se discutirán en tres partes: posición del 
ovario desde el inicio del desarrollo hasta fruto, vascularización de la flor y desarrollo del 
fruto. 
 
7.1. Posición del ovario y Plan de desarrollo o Bauplan 
 
El grado de fusión entre el ovario y el hipanto en botones en estadio 5 y en flores, en los 
grupos de estudio,  varía desde menos de 1/10 de la longitud del ovario en las dos 
especies de Tibouchina, 2/10 en Meriania nobilis, 5/10 en Miconia notabilis y 6/10 de la 
longitud del ovario en Miconia squamulosa. En A. hirsuta, A. zenufanasana y B. 
granatensis el ovario es casi totalmente ínfero, estando la pared del ovario fusionada al 
hipanto en más de 9/10 de su longitud. 
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Tabla 23. Caracteres variables referentes a la morfología y estructura floral. 
 
 
En la familia Melastomataceae frecuentemente se describe el carácter “posición del 
ovario”, como ínfero con variación en el grado de fusión entre el ovario y el hipanto; o 
bien como variable desde ínfero hasta súpero, pasando por diferentes grados 
semiínferos (cf. Eves 1936; Goldenberg 1999, 2004; Judd et al. 1995; Judd & Kabat 
2005; Judd & Skean 1994; Morley 1953, 1957, 1985, 1989; Renner 1987; Romero 2000, 
2003; Romero & Goldenberg 1999; Schnell 1996; Skean 1987, 2000; Skean & Judd 
1986) dependiendo del concepto de posición del ovario que se utilice. En Harris & Woolf 
(1994) se define ovario súpero cuando este se encuentra por encima del punto de unión 
de los otros verticilos florales pudiéndose presentar tanto en flores hipóginas, donde no 
hay hipanto, como en flores períginas, donde hay un hipanto no fusionado con el ovario; 
ovario medio-ínfero cuando se presenta hipanto y este se encuentra fusionado a la mitad 
inferior del ovario, dando la apariencia de que los otros verticilos florales surgen cerca de 
la mitad del ovario; y ovario ínfero cuando el punto de unión del androceo y el perianto se 
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encuentra por encima del techo del ovario. En Font Quer (2001) encontramos estas 
mismas definiciones para ínfero y súpero; mientras que en Leins (2000 en Strasburger et 
al. 2002) a los ovarios que se encuentra por encima de los otros verticilos florales, 
correspondientes a flores hipóginas, se les denomina súperos; en tanto que a los ovarios 
que se encuentran por debajo de los otros verticilos florales sin que haya fusión entre 
ovario e hipanto, correspondientes a flores perígineas, se les denomina como “ovario 
medio”; a los ovarios que presentan unión parcial con el hipanto, se les denomina 
semiínferos y a los que se encuentran totalmente fusionados al hipanto, correspondientes 
a flores epíginas, se les denomina ínferos. 
 
De acuerdo a la terminología más frecuentemente usada en Melastomataceae la posición 
del ovario de las dos especies de Tibouchina podrían describirse como súpera (Harris & 
Woolf 1994; Font Quer 2001) o media (Leins 2000 en Strasburger et al. 2002), 
correspondiente a una flor perígina, en Meriania nobilis, Miconia notabilis y Miconia 
squamulosa como semiínfera (Harris & Woolf 1994 “medio ínfera”; Leins 2000 en 
Strasburger  et al. 2002) y en Allomaieta hirsuta, Allomaieta zenufanasana y Blakea 
granatensis como ínfera (Harris & Woolf 1994; Font Quer 2001; Leins 2000 en 
Strasburger  et al. 2002).  
 
En el presente trabajo, considerando los estudios ontogeneticos de Kuzzof et al. (2001) 
encontramos que las siete especies estudiadas (Allomaieta zenufanasana, Blakea 
granatensis, Meriania nobilis, Miconia notabilis, Miconia squamulosa, Tibouchina mollis y 
Tibouchina urvilleana)  presentan un bauplan de tipo epigíneo apendicular, puesto que el 
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ápice floral es convexo a lo largo de toda la secuencia ontogenética hasta el momento en 
que se forman los primordios del perianto en que se hace cóncavo; según este autor las 
flores en donde el punto de inserción del perianto está por encima del nivel de la base del 
ovario, son ovarios pseudosúperos diferenciándose de los ovarios súperos que se 
encuentran enteramente por encima del punto de inserción del perianto y que 
generalmente presentan el ápice floral convexo durante toda la organogénesis. Dado que 
en Melastomataceae el ovario está muy por debajo del punto de inserción del perianto y 
el bauplan de las siete especies estudiadas es epigíneo apendicular, consideramos que 
Meriania nobilis, Miconia notabilis, Miconia squamulosa, Tibouchina mollis y Tibouchina 
urvilleana presentan ovario pseudosúpero y Allomaieta hirsuta, Allomaieta zenufanasana 
y Blakea granatensis presentan ovario ínfero. 
 
Adicionalmente, en las dos especies de Tibouchina, aunque la fusión entre el ovario y el 
hipanto es pequeña y usualmente se describe como un género de ovario súpero o libre 
(Renner 1987; Mendoza & Ramírez 2006), los tabiques anterales conforman una unión 
parcial entre los tejidos del ovario y del hipanto; lo que hace inexacto la determinación del 
ovario como súpero o libre. Estos tabiques también han sido descritos en otras 
Melastomataceae de ovario parcial o totalmente libre (Baumgratz 1999 “en algunos 
velatidios”; Renner 1993 en Dissochaeta, Macrolenes, Medinilla; Renner et al. 2001 en 
Anerincleistus, Melastoma, Osbekia, Pseudodisochaeta, Dissochaeta, Macrolenes, 
Medinilla). 
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Las diferencias entre el desarrollo de las especies con ovario ínfero y las especies con 
ovario pseudosúpero se da en la forma en que se desarrollan los primordios de los 
carpelos, hacia el final del estadio uno. En Allomaieta y Blakea, las placentas y los 
lóculos del ovario se forman inmersos en el tejido del hipanto, observándose una fusión 
congénita entre los carpelos y el hipanto en al menos 8/10 de su longitud, de forma que 
sólo emerge, en el ápice floral la porción superior que dará lugar al estilo y al estigma. La 
forma del botón así mismo es más alargada que la observada en las demás especies. En 
Miconia, Meriania y Tibouchina aproximadamente la mitad inferior de los carpelos esta 
connada al hipanto, quedando la zona inferior de los lóculos inmersa en el receptáculo, 
mientras que la superior emerge del ápice floral; en estadios posteriores cada una de 
estas cinco especies presenta diferentes grados de fusión entre el ovario y el hipanto 
(Tabla 24). 
 
Para el carácter “posición del ovario”, se codificaron dos estados: ovario ínfero (1) u 
ovario pseudosúpero (2), que en la filogenia pueden optimizarse bajo tres escenarios 
igualmente parsimoniosos (dos pasos); el primero de estos supone el estado de ovario 
pseudosúpero (2) como plesiomórfico, con un cambio a ovario ínfero (1) en el ancestro 
de Blakea, Allomaieta y Tibouchina; y una reversión a ovario pseudosúpero en 
Tibouchina (Fig. 43 A); en el segundo escenario, el estado ovario ínfero es plesiomórfico 
y surgen ovarios pseudosúperos, de manera independiente, en el clado 
Meriania+Miconia y en el clado Tibouchina (Fig. 43 B); finalmente en el tercer escenario, 
la condición ovario pseudosúpero es plesiomórfica y se generan ovarios ínferos, de 
manera independiente, en Blakea y Allomaieta (Fig. 43 C).  
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Tabla 24. Proporción de los lóculos del ovario que se encuentran por debajo del punto de 
fusión entre el ovario y el hipanto, durante los nueve estadios del desarrollo, para las 
especies en estudio. 
Especie                   
…………….Estadio 
1 2-4 5-6 7-8 9 
Allomaieta zenufanasana 10/10 10/10 9/10 10/10 Disgregado 
Blakea granatensis 10/10 10/10 10/10 10/10 10/10 
Meriania nobilis 4/10 2-5/10 2-4/10 1-2/10 Disgregado 
Miconia notabilis 6/10 5-6/10 3-5/10 3/10 3/10 
Miconia squamulosa 5/10 5-6/10 5-6/10 5/10 5/10 
Tibouchina mollis 5/10 1-2/10 0-1/10 0 Disgregado 
Tibouchina urvilleana 5/10 0–2/10 0 0 Disgregado 
 
Al observar el carácter durante todo el desarrollo se evidencia que la condición dos 
(ovario pseudosúpero) es variable a lo largo del desarrollo, haciéndose más conspicuas 
las diferencias en el grado de fusión entre el ovario y el hipanto de las dos especies de 
Tibouchina respecto a las demás especies de ovario parcialmente fusionado al ovario 
(Meriania nobilis, Miconia notabilis y Miconia squamulosa). Una vez fecundado el ovario, 
el aumento de tamaño en la zona libre del ovario es mayor que el ocurrido en la zona 
fusionada en Meriania nobilis y en las dos especies de Tibouchina, de forma que el 
ovario se hace aún menos “ínfero” que en la flor (Tabla 24); es posible que además de la 
posición inicial del primordio del gineceo, los ritmos de crecimiento de las diferentes 
regiones del ovario y del hipanto, en los diferentes momentos del desarrollo también 
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estén determinando la posición relativa del ovario. Los genes que controlan el 
crecimiento de los tejidos en flor y fruto pueden ser diferentes; y seguramente hay más 
de un factor que determina la posición del ovario a lo largo del desarrollo no siendo 
suficiente las observaciones morfoanátomicas para esclarecerlos por completo 
 
Figura 44. Optimización del carácter  “posición del ovario”; (1). Ovario ínfero; (2). Ovario 
pseudosúpero. 
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.Para el carácter “bolsillos anterales” se codificaron cuatro estados de carácter: (1) 
ausencia de bolsillos anterales, que ocurre en Meriania nobilis y Miconia squamulosa; (2) 
bolsillos anterales apicales cortos, localizados sobre el techo del ovario y con una 
longitud de menos de 1/10 de la longitud del ovario, presentes en las dos especies de 
Allomaieta y en Blakea granatensis; (3) bolsillos anterales basales cortos, localizados 
hacia la región inferior del ovario y con una longitud menor a 1/10 de la longitud del 
ovario, presentes en Miconia notabilis; (4) bolsillos anterales largos, localizados desde la 
base del ovario y con una longitud entre 1/4  y 2/3 de la longitud del ovario, presentes en 
las dos especies de Tibouchina (Fig. 45); al optimizar este carácter, la presencia de 
bolsillos anterales apicales cortos, permite agrupar a las especies del clado Blakea + 
Allomaieta + Tibouchina; la ausencia de bolsillos anterales permite agrupar las especies 
del clado Meriania + Miconia, pero queda sin definirse cuál de estas dos condiciones 
sería plesiomórfica y cual sinapomórfica (Fig. 45); adicionalmente los bolsillos anterales 
largos son una sinapomorfía para las dos especies de Tibouchina y la presencia de 
bolsillos anterales basales cortos es autopomórfica para Miconia notabilis.  
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Figura 45. Optimización del carácter “presencia y tamaño de bolsillos anterales”; (1): 
ausencia de bolsillos anterales; (2) bolsillos anterales apicales cortos; (3) bolsillos 
anterales basales cortos; (4) bolsillos anterales largos. 
 
7.2. Vascularización 
 
En el pedicelo de las ocho especies se presenta un cilindro vascular formado por haces 
discretos conectados por cámbium interfascicular, siendo este cilindro muy reducido en 
Miconia squamulosa en donde las flores son sésiles. A partir del cilindro vascular se 
forman los haces mayores del hipanto (en igual número que estambres), de tres a 
numerosos haces ventrales que circulan por el eje del ovario y 5-15 haces dorsales que 
circulan por la pared externa de los carpelos. 
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Tabla 25. Caracteres anatómicos variables en la flor.  
 
 
La ausencia de haces medulares agrupa a las dos especies de Tibouchina y surge 
independientemente en M. squamulosa; en tanto que la presencia de haces corticales en 
el pedicelo y el receptáculo surge independientemente en Meriania nobilis y Tibouchina 
urvilleana (Tabla 25).  
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A través de estudios de anatomía comparada, Douglas (1944) determinó que el hipanto 
en Melastomataceae es de origen apendicular, es decir que evolutivamente se forma a 
partir de la fusión entre los verticilos externos de la flor, en contraste con el hipanto 
receptacular (por ej. en cactaceae; Boke 1964) en donde los tejidos del receptáculo se 
ensanchan y forman el hipanto. Bajo el modelo de hipanto apendicular, la vascularización 
en el hipanto presenta un alto grado de reducción, observándose sólo los haces mayores 
del hipanto y los haces menores que forman una red alrededor de los haces mayores del 
hipanto. En las especies en donde el hipanto y el ovario se encuentran fusionados, A. 
hirsuta, A. zenufanasana y B. granatensis hay fusión parcial entre los haces dorsales del 
ovario y los mayores del hipanto, al igual que en Miconia squamulosa y T. mollis con un 
menor grado de fusión; en Meriania nobilis y Miconia notabilis no hay fusión entre los 
haces dorsales y los mayores del hipanto. En T. urvilleana se da un caso particular en 
donde se presenta un grupo de diez haces dorsales del ovario fusionados sólo en la base 
con los haces mayores del hipanto y otro grupo de haces dorsales del ovario que están 
casi totalmente fusionados con los haces mayores del hipanto e ingresan a la parte 
superior del ovario a través de los tabiques anterales (Tabla 25). Por lo pronto, este 
carácter es demasiado variable para resultar útil en análisis filogenéticos. 
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Figura 46. Optimización de los caracteres relativos a la estructura y vascularización de la 
flor; A. Conformación de los haces ventrales del ovario: (0) a partir la anastomosis de 
haces provenientes del cilindro central,(1) directamente del cilindro central que se 
fracciona en los cinco haces ventrales del ovario, una vez formados los mayores del 
hipanto; B. Vascularización de las placentas: (0) ramifica sólo una o dos veces y surge 
desde la base de los haces ventrales del ovario,(1) dicotómica con varias ramificaciones 
que surgen a partir de la zona media de los haces ventrales del ovario; C. Forma de las 
placentas: (0) carnosas no pedunculadas; (1)  pedunculadas D. Trazas vasculares de los 
pétalos: (1) una sola , (2) tres o seis. 
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La conformación de los haces ventrales del ovario y de las placentas forman dos 
sinapomorfias para el clado conformado por las dos especies de Allomaieta y las dos de 
Tibouchina (Fig. 46 A-B). La primera corresponde a la manera en que se conforman los 
haces ventrales del ovario, en donde en B. granatensis, Meriania nobilis, Miconia 
notabilis y Miconia squamulosa, se conforman a partir la anastomosis de haces 
provenientes del cilindro central y en A. hirsuta, A. zenufanasana T. mollis y T. urvilleana 
se conforman directamente a partir del cilindro central que se fracciona en los cinco 
haces ventrales del ovario, una vez formados los mayores del hipanto (Fig. 46 A). La 
segunda sinapomorfia corresponde a la forma en se dispone la vascularización de las 
placentas, en donde en B. granatensis, Meriania nobilis, Miconia notabilis y Miconia 
squamulosa se ramifica sólo una o dos veces y surge desde la base de los haces 
ventrales del ovario; mientras que en A. hirsuta, A. zenufanasana T. mollis y T. urvilleana 
presenta vascularización dicotómicas con muchas ramificaciones que surgen a partir de 
la zona media de los haces ventrales del ovario (Fig. 46 B).  
 
Al optimizar el carácter “forma de las placentas” se encuentra que la condición (1) 
placentas pedunculadas, surge independientemente en Miconia notabilis y en el clado de 
Tibouchina+Allomaieta; mientras que la condición (0) placentas carnosas, no 
pedunculadas, resulta ser plesiomorfica (Fig. 46 C). Al parecer el carácter forma de las 
placentas podría estar relacionado con el carácter vascularización de las placentas, 
donde las placentas de forma pedunculada presentaron en las dos especies de 
Allomaieta y de Tibouchina, vascularización dicotómicas con muchas ramificaciones que 
surgen a partir de la zona media de los haces ventrales del ovario; mientras que las 
especies con placentas de forma no pedunculada (B. granatensis, Meriania nobilis y 
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Miconia squamulosa) la vascularización ramifica sólo una o dos veces y surge desde la 
base de los haces ventrales del ovario. En Miconia notabilis no ocurre esta relación entre 
forma y vascularización de las placentas, presentando una placenta pedunculada con 
vascularización del tipo de las especies con placenta carnosa no pedunculada. 
 
Una tercera sinapomorfía referente a la vascularización, se observa a nivel de la base de 
los pétalos en donde Meriania nobilis, Miconia notabilis y Miconia squamulosa presentan 
pétalos con una sola traza vascular, mientras que los pétalos de A. hirsuta, A. 
zenufanasana, B. granatensis. T. mollis y T. urvilleana presentan tres trazas foliares (Fig. 
46 D). 
 
7.3. Desarrollo de flor a fruto 
Durante el desarrollo de flor a fruto, tanto en el ovario como el hipanto se presentan 
cambios considerables, muchos de estos relacionados con la condición de fruto en baya 
o en cápsula, específicamente los referentes al incremento en el volumen del fruto en las 
primeras y a la lignificación del endocarpo en las segundas. Debido a la fuerte presión 
selectiva que afecta al fruto es frecuente la presencia de caracteres homoplásicos 
(Clausing et al. 2000; Givnish et al. 2005; Knapp 2002).  
 
Clausing et al. (2000) encontraron que, en frutos de Melastomataceae, la condición 
indehiscente esta asociada con la presencia de una placenta persistente y un endocarpo 
que se disgrega en la madurez del fruto; mientras que la condición dehiscente está 
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asociada con una placenta que se disgrega y un endocarpo persistente. En este trabajo, 
sin embargo, las cinco especies con fruto dehiscente en cápsula presentaron endocarpo 
lignificado y placentas persistentes; esto último parece contradecir la asociación 
encontrada por Clausing et al. (2000) entre fruto indehiscente y placenta persistente, la 
cual, sin embargo, presenta soporte por índices de coeficientes canónicos relativamente 
bajos. Adicionalmente, estas especies presentan rompimiento del tejido parenquimático 
del hipanto y lignificación del parénquima presente en el eje central del ovario y alrededor 
de  los haces vasculares en el hipanto. Las especies con fruto en baya presentaron un 
mayor aumento en el tamaño del fruto durante su maduración, observándose diferencias 
respecto al incremento del área celular y el número promedio de capas celulares, así 
como en las zonas del fruto que más contribuyen en el incremento del tamaño del fruto; 
en la consistencia del endocarpo y el mesocarpo en el fruto maduro (cf. Fig. 14 N, O) de 
las tres especies estudiadas dos presentaron placentas carnosas que ocupan casi todo el 
volumen de los lóculos y que pierden su coherencia en el fruto maduro, mientras que en 
Miconia squamulosa las placentas fueron muy reducidas y persistentes en el fruto.  
 
Al optimizar el carácter “tipo de fruto”, en sentido clásico con los estados “fruto en baya” 
(1) y “fruto en cápsula” (2), se presentan dos escenarios igualmente parsimoniosos. En el 
primer escenario, el estadio fruto en baya es plesiomórfico y surge el estado fruto en 
cápsula independientemente en el clado de las especies de Tibouchina y de Allomaieta; y 
en Meriania nobilis. En el segundo escenario el estado fruto en cápsula es plesiomórfico 
y surge de manera independiente el fruto en baya en el clado de las especies de Miconia 
y en Blakea granatensis. Aunque con los datos disponibles no es posible polarizar el 
carácter, en las reconstrucciones filogenéticas de Melastomataceae con mapeo del 
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carácter “tipo de fruto”, generalmente el estado “fruto en cápsula” se recupera como 
plesiomórfico (Clausing et al. 2000; Clausing & Renner 2001).  
 
 
Figura 47. Optimización del carácter “tipo de fruto”: (1) Fruto en baya; (2) Fruto en 
cápsula.  
 
Divisiones celulares  
El incremento en el número de capas celulares en el desarrollo del fruto es frecuente en 
frutos carnoso, usualmente se presenta durante unas pocas semanas después de la 
polinización, pudiendo extenderse a todo el desarrollo del fruto, ocurrir únicamente 
durante la preantesis o no presentarse (Coombe 1976; Cortez & Carmello-Guerreiro 
2008; Gillaspy et al.1993; Roth 1977; Schroeder 1953; Sterling 1953; Tukey & Young 
1942). Al optimizar el carácter “incremento en el número de capas celulares” desde el 
estadio cuatro (preantesis) hasta el fruto maduro, en la filogenia de las especies 
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estudiadas, se recuperan dos grupos (Fig. 48 A); el primero conformado por A. 
zenufanasana, B. granatensis, T. mollis y T. urvilleana, especies en las que se presenta 
la condición (1) en donde el número de capas celulares en el hipanto y en la pared 
externa del ovario es más o menos constante; y un segundo grupo que incluye a 
Meriania nobilis, Miconia notabilis y Miconia squamulosa, en las que se presenta la 
condición (2) en donde hay un incremento significativo en el número promedio de capas 
celulares tanto en el hipanto como en la pared externa del ovario. Durante la maduración 
del fruto el incremento en el número promedio de capas celulares es superior al 20% en 
Meriania nobilis y en Miconia squamulosa; mientras que en las demás especies el 
incremento en el número promedio de capas celulares fue inferior al 10%.  
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Figura 48 (Página anterior). Optimización de los caracteres relativos al desarrollo de la 
flor y el fruto; A. Incremento en el número de capas celulares entre los estadios cinco y 
nueve (1) con incremento en el número de capas celulares; (2) sin incremento en el 
número de capas celulares; B. (0) Incremento en el área celular promedio superior al 
300%; (1) Incremento en el área celular promedio inferior al 200%; C. Presencia y 
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agrupación de esclereidas en el mesocarpo (0) Dispersas o en pequeños grupos, (1) 
conformando una capa más o menos continua en el mesocarpo, (2) sin esclereidas.  
En Meriania nobilis a pesar de presentarse fruto en cápsula se observan incrementos 
importantes en el número de capas celulares y en el volumen del fruto; este tipo de 
incrementos son típicos de frutos carnosos (Coombe 1976; Cortez & Carmello-Guerreiro 
2008; Gillaspy et al. 1993; Roth 1977; Shroeder 1953; Sterlin 1953; Tukey & Young 1942) 
y no se presentan en las otras especies con fruto capsular estudiadas (Fig. 14 N). Esto 
implica la existencia de una diferencia importante entre el fruto tipo cápsula de Meriania 
nobilis y el fruto tipo cápsula de las dos especies de Allomaieta y de Tibouchina lo que 
coincide con la hipótesis filogenética en donde Meriania nobilis se encuentra en un clado 
más cercano a las especies Miconia (bayas) que a las de Allomaieta y Tibouchina. El 
fruto de Meriania nobilis se habría originado a partir de un fruto tipo baya, del cual 
conservaría el incremento en el número de capas celulares en los estados tempranos de 
desarrollo; sin embargo, al término de su madurez se comporta como una cápsula con 
dehiscencia loculicida (Fig. 48 A). 
 
Incremento del área celular 
 
El incremento en el tamaño celular (medido como área), es de gran importancia en el 
desarrollo de frutos carnosos, observándose en numerosas angiospermas de fruto 
carnoso y generalmente siendo el de mayor importancia en el incremento del volumen y 
del peso del fruto, frente a otros factores tales como el aumento en el número de células 
y la densidad del citoplasma, entre otros (Coombe 1976; Gillaspy et al. 1993; Roth 1977). 
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Durante los estadios finales del desarrollo floral, previo a la antesis, así como durante la 
maduración del fruto, el incremento del área celular promedio en la pared del ovario y el 
hipanto es considerablemente mayor en las tres especies con fruto en baya (Tablas 5, 7, 
9-10, 12-13, 15-16, 18-19, 21-22), lo cual es congruente con el comportamiento típico de 
un fruto carnoso. Así mismo se presenta un incremento de entre 100-400% en Meriania 
nobilis que presenta fruto en cápsula; este hecho de nuevo marca una diferencia entre el 
fruto tipo cápsula de Meriania nobilis y el fruto tipo cápsula de las dos especies de 
Allomaieta y de Tibouchina,  cuyos orígenes se consideran aquí independientes (Fig. 48 
B). 
 
Consistencia del fruto, disolución de tejidos y presencia de esclereidas 
 
El carácter “presencia de esclereidas en el mesocarpo del fruto”, con los estados (1) 
ausencia de esclereidas (T. urvilleana y T. mollis); (2) esclereidas dispuestas en un anillo 
concéntrico más o menos continuo alrededor del fruto (B. granatensis y Miconia notabilis) 
y (3) esclereidas aisladas o en pequeños grupos (A. zenufanasana, Meriania nobilis y 
Miconia squamulosa), optimizado sobre la filogenia de las especies estudiadas, genera 
por parsimonia una sola explicación, en la cual el estado “esclereidas dispersas” es 
plesiomórfico, el estado 1 (esclereidas ausentes) es una sinapomorfía de Tibouchina 
mollis y T. urvilleana;  en tanto que la condición 2 genera una homoplasía, por 
adquisición independiente en Blakea granatensis y Miconia notabilis (Fig. 48 C). Esta 
carácter se encuentra relacionado con la persistencia del endocarpo y la disolución de los 
tejidos en bayas, puesto que en B. granatensis y Miconia nobilis en donde hay una zona 
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más o menos continua de esclereidas en el mesocarpo también se presenta disolución 
de las placentas, el endocarpo y la zona más interna del mesocarpo, lo cual se explica 
con el hecho de que, es necesaria una barrera rígida en la región externa del fruto que 
sostiene los tejidos internos cuando estos adquieren una consistencia más fluida debido 
a disolución de las lamelas medias. Optimizando el carácter “presencia de esclereidas en 
el mesocarpo del fruto” sobre la filogenia de Michelangeli et al. (en preparación), la 
condición 0 (esclereidas aisladas o en pequeños grupos, en Meriania nobilis, Miconia 
squamulosa, Allomaieta hirsuta y A. zenufanasana) resulta plesiomorfica; la condición 1 
(esclereidas dispuestas en una zona más o menos continua alrededor del fruto) resulta 
homoplásica, surgiendo de forma independiente en B. granatensis y en Miconia notabilis 
y la condición 2 (ausencia de esclereidas) resulta sinapomórfica para Tibouchina (Fig. 48 
C).  
 
Clausing et al. (2000) encontraron diferencias en cuanto al tejido que ofrece la 
recompensa al dispersor en las bayas; en este trabajo se encontraron también 
diferencias en cuanto al tejido parenquimático que aumenta de tamaño en las tres 
especies con fruto en baya, e incluso entre las dos especies del mismo género Miconia 
notabilis y Miconia squamulosa. En B. granatensis se observa en el desarrollo del fruto, 
incremento de tamaño de las placentas y de la pared y eje del fruto, principalmente por 
incremento en el área celular; en Miconia squamulosa los tejidos que más incrementan 
su tamaño son los del hipanto, por aumento en número de capas celulares e incremento 
en el área celular y, finalmente, en Miconia notabilis el incremento del tamaño del fruto, 
se da a causa de un incremento en el área celular, en el tamaño de espacios 
intercelulares, con una consecuente formación de zonas de tejidos laxos en todo el fruto 
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y un incremento en el número de capas celulares en el hipanto entre los estadios tres y 
siete. Cortez & Carmello-Guerreiro (2008) encontraron que en Miconia albicans los 
tejidos de la porción fusionada del ovario y el hipanto (aproximadamente ½ de la longitud 
del ovario) son los que incrementan en mayor medida su tamaño, originando la mayor 
parte del volumen del fruto y que durante el desarrollo de éste se presenta tanto 
incremento en el número de células como en el tamaño celular. Esto apoya la posibilidad 
de que el incremento en el número de capas celulares junto con el incremento en el 
volumen celular, pueda ser una sinapomorfía para el clado Miconieae+Merianeae, 
aunque haría falta incrementar el muestreo para obtener resultados más concluyentes; 
mientras que el aporte de las diferentes regiones del ovario y el hipanto al volumen del 
fruto maduro, a la perdida de cohesión de las células de los tejidos internos del fruto y la 
distribución y cantidad de esclereidas serían caracteres variables dentro del clado y 
dentro de la tribu.  
8. CONCLUSIONES 
 
 En las siete especies en donde se observó el desarrollo inicial del botón floral, el 
bauplan es de tipo epigineo apendicular. 
 
 En relación con la posición del ovario, se presentan dos condiciones: en A. 
hirsuta, A. zenufanasana y B. granatensis, el ovario está totalmente fusionado al hipanto 
siendo ínfero; en Meriania nobilis, Miconia notabilis, Miconia squamulosa Tibouchina 
mollis y Tibouchina urvilleana al inicio del desarrollo el ovario está parcialmente fusionado 
al hipanto, siendo pseudosúpero; a partir del estadio dos las diferencias en cuanto al 
grado de fusión entre el ovario y el hipanto en las cinco especies con ovario 
pseudosúpero se hacen más conspicuas. 
 
 El fruto en cápsula de Meriania nobilis presenta varias diferencias en su desarrollo 
respecto a las otras tres especies con fruto en cápsula; por lo que se propone un origen 
independiente del mismo a partir de un ancestro tipo baya, del cual conserva el 
incremento en el número promedio de capas celulares en el desarrollo temprano del 
fruto. 
 
 Las tres especies con fruto en baya, B. granatensis, Miconia notabilis y Miconia 
squamulosa, presentaron un mayor incremento en el área celular promedio durante la 
fase de maduración del fruto, en relación con las cuatro especies con fruto en cápsula, lo 
cual corresponde con el comportamiento esperado en este tipo de frutos. Sin embargo, el 
desarrollo de las bayas fue muy heterogéneo, presentándose diferencias entre las 
especies en la pérdida de cohesión de las células de las zonas internas del fruto 
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(placentas, endocarpo y parte del mesocarpo), en la distribución y cantidad de 
esclereidas y en las regiones del fruto que incrementan su tamaño. 
 
 Se encontraron tres sinapomorfías para el clado Allomaieta+Tibouchina: (1) 
conformación de los haces ventrales del ovario, (2) conformación y disposición de los 
haces vasculares de las placentas e (3) incremento en el área celular promedio de las 
paredes del fruto, inferior al 200%. 
 
 Se encontraron dos caracteres compartidos por el clado Allomaieta + Tibouchina 
+ Blakea, un incremento menor al 10% en el número promedio de capas celulares y 
pétalos con tres trazas vasculares; mientras que clado Miconia + Meriania presenta un 
incremento mayor al 20% en el número promedio de capas celulares y pétalos con una 
sola traza vascular. 
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